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En próximo artículoque prontoapareceráenelNational Geographic 
Magazine, haré una e plicación breve y preliminar de las exploraciones 
realizadas en Monte Albán durante la temporada 1931-1932, patro­
cinadas por la Secretaría de Educación Pública, el Gobierno del 
Estado de Oaxaca, el Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
la Universidad Nacional Autónoma y los señores Morrow, Del Valle, 
Melgar y Velázquez Uriarte. 

Quiero, sin embargo, en el presente ardculo, que se publicará 
después también en inglés en la revista "Natural History ", del 
American Museum of Natural History, discutÍF un punto concreto, 
pero muy importante, del hallazgo: ¿a qué civilizaci6n indígena per­
tenecen los objetos? 

Antes de entrar a la discusión del asunto haré brevemente un 
relato de cómo encontramos la tumba e hicimos la exploración. 

El montículo de la tumba 7 de Monte Albán queda precisamente 
junto al borde occidental de la carretera que va de Oaxaca al lugar 
en que se encuentran las ruinas. 

El montículo de la tumba es muy poco elevado can relación al 
nivel general del suelo, pero se encuentra al pie de un montículo 
que tiene unos cuatro metros de altura y que indudablemente repre­
senta el basamento de un templo. 

Al otro lado de la carretera y enfrente de la tumba y del templo 
están las tumbas números 3, 8 y 9, y junto a la tumba número 7 hay 
otro pequeño montículo que presenta una depresión y contiene sin 
duda una tumba que no pude explorar en la presente temporada 
de trabajos, pero que me prometo explorar en la próxima. 

Al iniciar la exploración del montículo de la tumba 7, principiamos 
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por limpiar la parte superior, encontrand 1 qu p r cen haber sido 
los restos de las paredes de unos pequeños cu r tos colocados sobre 
el montículo y que tenían el piso cubierto por un ruesa capa de ese 
estuco que en Monte Albán sirvió par r tir m uros, t ludes, es• 
caleras y pavimentos. 

Una de las características más import n tc 
Monte Albán, fué una pequeña zanj d e pro im d 
metros de ancho por 6 metros 85 centímetr 1 rgo. colocada 
pecisamente en la parte posterior d 1 tumb y p r 1·1 1 eje trans­
versal de ella. Véase plano figura 0 l. 

Al hacer la exploración, abriendo un pozo vortic. 1 p r ncontrar 
la tumba, tuvimos que romper un segun o p i o d stuco, antes de 
encontrar las piedras que formaban l b ' v . 

Quitamos dos de estas piedras y pudim os nt nc s b jar a la 
tumba y medir interiormente su longitud , p ara emp zar 1 e ploración 
por la puerta. 

Para encontrar ésta fué menester abrir otr 0 %0 vertical y lle-
gamos entonces a una pequeña antecámara sin t cho y llena de tierra, 
en la que aparecieron rotas de una manera intencion 1 t res grandes 
urnas zapotecas con sus pedestales, que figu ran y restauradas en 
la fotografía número 2. Estas urnas, de tipo bie n conocid o , represen­
tan. la del centro. a un dios viejo, probableme nte al dios del fuego, 
a quien los mexicanos llamaban Hl~ehueleoll y que era en su mitolo­
gía el señor de la región central del Universo. L as dos u rnas de los 
lados son representaciones del dios zapoteca llamado ocijo, que es 
equivalente al dios de la lluvia, que los mexicanos llamaban Tlaloc, 
como lo he demostrado en otro lugar.l 

Después de extraer con mucho cuidado las urnas y los fragmentos, 
pudimos encontrar la entrada de la tumba. Estaba tapada con gran• 
des piedras planas de las llamadas lajas, y cuando las retiramos, 
encontramos que la puerta estaba obstruída casi en toda su altura 
por una gran cantidad de tierra. Entre ésta y el dintel de la puerta 
no quedaba más que una pequeña abertura, que tuvimos que agrandar 
para poder penetrar al interior. 

Ninguna de la piedras que tapaba la entrada tenía inscripciones, 
pero en cambio. formando parte de la bóveda de la antecámara Y 
descansando directamente sobre el dintel, encontramos u n a piedra 
con la inscripción que aparece en la figura número 3 y q ue tiene apro­
ximadamente las mismas dimensiones que el vano de la puerta, por 
lo que es sumamente probable que en un principio haya ocupado 
ese lugar. 

1 El vaso de jade de la colección Plancarte. Revista Mex. de Estudios Histó­
ricos. Tomo 1, pág. 7. 
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Fig. 1.-Plano del montfculo de la tumba 7 
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La inscripción en esta piedra es netamente zapoteca y he podido 
leer en ella el año "serpiente" y el día "flor", así como el numeral 
ocho, formado por una barra y tres puntos, pero no podría decir si 
debe atribuirse al signo "serpiente" o al signo "flor", aunque me 
parece más probable lo primero. Abajo del segundo de los signos 
mencionados hay un jeroglífico que no sé interpretar, pero que puede 
ser el numeral 4, unido al signo del día. 
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1 tum •• en el cort longitudinal 
v ri b mucho en 

junto al fondo 
puerta casi la 

1 p redes y el din­
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ntr su nivel 

Fig. 3 .-Jnscripci6n en una de las piedras de la bóuda de la tumba - Dice: Año 
8 serpiente, día 4 (?)flor 

También al limpiar la tumba de la tierra que la cubría, después 
de haber extraído los objetos del entierro principal, aparecieron den­
tro de la tumba Tasitos de barro, un fragmento de una urna zapoteca, 
semejante a las encontradas en la antecámara, y un fragmento de me­
tate. Los vasitos de barro son completamente semejantes a los que 

120 



Fig. 2.-Umas zupoleca que aparecieron rotas en la antecámara de la tumba 7 

Fig. 15.-Huesos zapolecos labrados 





encontré en el m ontículo B en el curso de las exploraciones y son 
iguales a los que siempre han sido considerados zapotecas. 

Por esta razón m e parece indudable que la tumba 1 de Monte 
Albán fué utilizada dos veces. El primer sepelio se hizo directamente 
sobre el suelo de la tumba y acompañado de los vasito~:~, metates, etc., 
que he descrito y de las urnas zapotecas. La puerta se cerró proba­
blemente con la piedra que está actualmente en la bóveda de la prime­
ra cámara y que tiene la inscripción del año 8, "serpiente", y día 4, 
.. flor". El primer sepelio fué, en consecuencia, zapoteco, pues tanto 
la inscripción como las urnas así lo demuestran. 

Por o tra parte, la a rquitectura misma de la tumba es zapoteca 
e igual a las otras que encontramos en Monte Albán y a las que Sa­
ville descubrió en Xoxo y Cuilapan.l Las dos cámaras de la tumba 
están techadas con los dos métodos que empleaban los zapotecas y 
que podemos llamar de bóveda plana y bóveda angular. El primero 
consiste en grandes piedras planas colocadas horizontalmente y 
apoyadas en las paredes d e la tumba o, como en el caso de la tumba 7, 
en piedras a manera de méns ulas que sirven para sostener las lápidas 
del techo. Así está techada la primera cámara, corno puede verse en 
los cortes transversales y longitudinal. (Fig. 4.) 

La segunda cámara tiene un techo angular formado por dos pie­
dras inclinadas, como se ve en el corte A B. (Fig. 4.) El primer modo 
de techar lo encontramos principalmente en las tumbas de forma 
cruciforme, como las de Mitla y la número 3 de Monte Albán. En 
cambio, el segundo m odo es más característico de las tumbas con ni­
chos, como tod as las otras que descubrimos en Monte Albán en el!!ta 
primera temporada d e trabajos. 

Me parece muy probable que entre la tumba cruciforme y la tum­
ba de nichos haya una relación de secuencia. En efecto, los nichos 
en las tumbas son siempre tres y están colocados uno en el fondo y 
dos en las paredes. Puede suceder que estos nichos sean reminiscen­
cias de los antiguos brazos de la cruz, o bien que, siendo primero la 
tumba con nichos, éstos se hayan vuelto cada vez más importantes 
hasta quedar convertidos en las pequeñas cámaras que forman la 
cabeza y los brazos de la cruz en las tumbas cruciformes. 

En el estado actual de nuestros conocimientos no es posible decir 
si el primer modo de construir las tumbas fue cruciforme o con nichos, 
pero entre ambos métodos de construcción me parece que hay una 
relación indudable. 

Antes de entrar en la discusión de los objetos del segundo sepelio, 
deseoexpresarqué es lo que entiendo por zapoteca arqueológicamente. 
Como he demostrado en mi libro "Las estelas zapotecas ", hay una 

1 M. H. Saville. Explora'tion. in .zapotecan tombs in Southern Mexico. 
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Fíg. 4.-Plano y cortes de la lumha. 7 - La línea punteada que se ve en -E F- marca la altura de 
la tierra denlro de la tumba - Sobre la tierra fueron encontradas las joyas y los esqueletos del 

entierro mnleco, y abajo, los objetos de barro y piedra que corresponden 
al primer entierro, o sea al zapoleco 
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gran semejanza entre las u r n a s así llamadas y la mayor parte de las 
piedras con inscripciones que se han encontrado en Monte Albán y 
otros lugares: Etla, Zaachila, etc. 

Las urnas, que llevan delante una :figura adornada generalmente 
con grandes penachos de p lumas, han sido consideradas siempre 
como zapotecas porque se encuentran en los límites del territo­
rio q ue habitó antiguamente esa nación. Las lápidas o estelas con 
inscr ipciones tienen una gran semejanza con las urnas, pues, como 
l o h e demostrado, en ambas están representados los mismos dioses 
y símbolos. Los jeroglí:ficos que se encuentran en las urnas y las 
e stelas son, en consecuencia, zapotecos y pertenecen a un sistema de 
e s critura indudablemente relacionado, en términos generales, con el 
d e los mexicanos y los maya s , pero en realidad muy característico. 

Por ejemplo, los signo s de los días y del año son muy diferentes 
en la escritura zapoteca, en la mexicana y en la mixteca. Aunque 
todavía no puedo indicar cuál es el orden de los jeroglíficos zapotecos, 
en la figura 5 aparecen los signos de los días. En cambio, si se com­
para n los signos mexicanos con los mixtecos, se verá que son los 
mism os , si se exceptúan ligeras variantes que sirven para calificar 
como mixtecos esos signos, pero que no alteran en nada su forma esen-
cial. (Fig. 6.) 
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Fig. 5.-Signos de los días zapolecos 

El glifo del año es también diferente en las escrituras m exicana, 
mixteca y zapoteca y probablemente también en la maya, pero en esta 
última no ha p odido ser d ete rminado. 
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Fig. 7.- igno del aiw zapotero 

E n los c6dices e inscripciones mixtecos y cuicatecos, el signo del 
año es una especie de A O entrelazadas, aunque algunas veces tam­
bién aparece un tra pecio unido a ellas. (Fig. 8.) La A representa el 
rayo s olar, tal como lo encontramos en innumerables monumentos 
m exicanos , por ejemplo, en el llamado calendario azteca. La O y el 
trapecio que a veces aparece, representan lo mismo que en la escri-
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tura zapoteca la turquesa de la nariz del dios Cocijo. En algunas 
representaciones de este signo todavía se conservan uno o dos ojos 
del dios. (Fig. 8.) 

Fig. B.-Jeroglífico mixteco del año 

Entre los mexicanos el signo del año es diferente, pues lo que gene­
ralmente usaban para indicarlo era el signo del día inicial encerrado 
en un cuadrete, o bien la representación de la turquesa. Los mexica­
nos designaban con el mismo término xihuitl al año y la turquesa. 
(Fig. 9.) 

~ ~ 
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Fig. 9.-Signo del año mexicano 

El sistema de representar los números es también diferente, 
aunque aquí no podemos hacer una distinción tan precisa como las 
anteriores. 

Los mayas, los zapotecos y los teotihuacanos usaban de punto• 
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Jerogl!fico inferior: Ef ntúnuo 12 en un caracol de 1', lih¡wcán 

En cambio, entre loe mixtecos encontr mo.s códices y monumentos 
que se les atribuyen y en loa que existe la numeración de puntos Y 
rayas, y en cambio en otros sólo existe la numeración de puntos. 

Ejemplos de los primeros aon: los códices Laud, Cospi y Fejer­
vary-Mayer y la piedra de Cuila pan: como ejemplos de los segundos 
citaremos el Vindobonensis, el Nuttall, el Colombino, el Dehesa, etc., 
y además, varios del grupo del Borgia. 

Es de notarse que en los tres códice.s, donde aparece la escritura 
de punto y raya: Laud, Fejervary y Cospi. también aparece el otro 
sistema de numeración por punto . Este último sistema se usa para 
los coeficientes de los días en el calendario ritual y, en general, pa­
ra todo cálculo que se refiere a días. Con el sistema del punto y la raya 
están hechos otros cálculos que no han podtdo ser determinados. 

Tanto el códice Laud como el Fejervary no parecen haber sido 
~sados por segunda vez, como pasa con el Cospi. lo que demuestra 
que se podía utilizar al mismo tiempo, y por hombres de la misma 
cultura, los dos sistemas de numeración, aunque de hecho está com­
probado que los aztecas jamás usaron del sistema de puntos y rayas. 
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Figs.11 , 12. 13 a y 13 b.- Hueso con símbolos de años- Pecloml con los arios 10 
viento y 11 casa, y el día 2 pedernal- Huesos con símbolos de días 





En resumen, los zapotecos utilizaron el sistema de puntos y ra­
yas; los aztscas, sólo el de puntos, y los mixtecos, ambos sistemas. 

Podemos decir entonces que en la escritura jeroglíhca y en el estilo 
artístico existe una gran diferencia entre lo que se ha llamado hasta 
hoy zapoteco y lo mixteco. Y que, en cambio, esto último sólo se 
distingue de lo mexicano o azteca, porque algunas veces utiliza el 
sistema de numeración de puntos y rayas y el glifo A O como glifo 
del año, a más de diferencias estilísticas menos importantes. 

Partiendo de estas bases, paso a analizar algunos de los objetos 
encontrados en la tumba 7, que por tener jeroglíh.cos nos van a per­
mitir hacer su estudio. Estos objetos son principalmente los huesos 
labrados y las joyas de oro y plata. 

El Signo del Año.-El signo del año en forma de A O entrelaza­
das aparece repetidas veces en los huesos labrados y dos veces en el 
pectoral de oro en forma de caballero tigre. 

En la hgura 11 estaban representados con seguridad los primeros 13 
años de los 52 que formaban el siglo indígena, y los signos que están 
unidos al glifo del año son Acatl (caña), Tecpatl (pedernal), Calli 
(casa) y Tochtli (conejo) , es decir, precisamente los signos que utili­
zaban los mixtecos y mexicanos para nombrar sus años. Los zapo­
tecas utilizaban los signos Ehecatl (viento), Mazatl (venado), Malina­
lli (hierba), Ollin (temblor), signos que también utilizaban los cuicate­
cos. Nótese cómo para numerar los años se ha.: usado el sistema. de 
numeración de puntos y no el de puntos y rayas. 

En el pectoral del caballero tigre, figura 12. tenemos abajo dos 
fechas. El signo A O nos indica que se trata aquí de dos años. 
En el cuadrado de la derecha, el glifo que se encuentra dentro es indu­
dablemente el signo "casa", calli, y por fuera tenemos 11 puntos, lo 
que nos da la lectura : "Año 11 casa.". 

En el cuadro de la izquierda el signo que está dentro del glifo 
A O es la cabeza del dios del viento, Ehecatl, rodeado por 10 puntos, 
lo que nos daría la lectura: "Año 10 viento". Fuera del signo del año 
aparece otro pequeño signo que representa un cuchillo de pedernal 
(T ecpatl) al que están unidos dos puntos numerales. 

Ahora bien, en este caso los dos añosmarcadosenlosdoscuadrados 
del pectoral no pueden pertenecer al mismo sistema calendárico, pues 
los días Ehecatl y Calli (viento y casa) se siguen inmediatamente en la 
lista de los signos (véase hg. 6), y para que dos signos anuales puedan 
pertenecer al mismo sistema, se necesita que disten por lo menos 5 
días en la lista de los signos. 
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En ef cto. 1 Li el lo d' 

l. Cipaclli, Cocodrilo. 
2. Ehtcall, Vaento. 
3. Calli, e .... 
.C. C~Ulzpalltn, L i rtij 
!S. 'oo.J{, S erpi tlte. 
6. Miquittli, Mu 
1. Mazall, V n 
8. Tothtli, n j 
9. All, A¡ . 

10. Itzcuintli, Perro. 

a éste. 

1 uiente: 

11. Ozomatli, Mono. 
1 . \f lir lli, Hierba. 
J3. 1call, C.i'í . 
U. Ocel, tl, Ti~re . 
l.S. Cllauhlli, A~uila. 
16. Co:cacuarzhtli, Z pilote. 
17. llin, M imiento. 
1 • 'f, /1, > ernal. 
19. ruahuill, Lluvia. 
...O. " • hill, • lor. 

Por ejemplo, si un año e páeza or el dí Ehecatl, al transcurrir 
360 días lle~aremoe al día ipaclli y lo S días que faltan serán Ehecall, 
Calli, Cuelzpallin, tl y 1iquizlli, que ser el último día de ese año, 
por lo que el año si~uiente principiará por l dí iUazall. El año que 
siga a éste principiará por 1 alinalli, el siguiente por Ollin y el si­
guiente volverá a empezar por Ehecall. 

Del mismo modo, si el ño ha principiado por Calli, los otros 
años principiarán por Tochtli, call y Tecpall, pero nunca, en un 
mismo sistema calendárico, puede principiar un año por Ehecall y 

el siguiente por Calli, como aparecen en el pectoral. 

En cambio, el 2 T cpatl (2 pedernal) que aparece en el cua­
drete de la izquierda, es indudablemente un signo de día, pues no 
está unido a ningún otro signo de año. 

Sabemos que los zapotecos, como los mayas, llamaban a sus 
años por los signos Ehecatl, Mazatl, Malinalli y Ollin, mientras que 
los mixtecos, como los mexicanos, los llamaban por los signos Calli, 
Tochtli, Acall y Tecpall. Por otra parte, en el calendario, al día 10 
Ehecatl sigue inmediatamente el día 11 Calli, es decir, las dos fechas 
que aparecen en el pectoral. 

Como una hipótesis probable, sugiero que en este caso se trata 
de establecer una correlación entre dos calendarios, el mixteco y el 
zapoteco, y que •e trata del mismo 3ño que los zapotecos llamaban 
10 Ehecatl y los mixtecos 11 Calli. La lectura completa del pectoral 
sería esta: 
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''El día 2 pedernal, del año 10 Ehecatl en el calendario upoteco. 
que es el año 11 Calli en el calendario mixteco." 

Los .zapotecos, como los mayas, sólo computaban el tiempo trans­
currido, por lo que es probable que el año que principiaba por 11 CaUi 
lo llamaran con el signo del día con que había terminado el anterior, 
es decir, 10 Ehecatl, mientras que los ~ixtecos y los mexicanos com• 
putaban el tiempo mientras estaba transcurriendo, por lo que al año 
que principiaba por 11 Calli lo llamaban precisamente con este 
nombre.l 

La existencia en el pectoral del signo A O. semejante en absoluto 
al que aparece en los huesos labrados, nos demuestra que la joya es 
mixteca. 

Los sigTUJ$ de los días.-Además de los 3 signos de los día• que 
acabamos de mencionar, todos los signos que aparecen en los hue• 
sos y en la copa de tecali (Figs. 13 y 14) no son zapotecos, y en 
cambio, son absolutamente semejantes a los que aparecen 'en los 
códices mixtecos y mexicanos. 

Fig. 14.-Glifos en el pie de una copa de tecali 

Véase. por ejemplo, el hueso de la figura 13 a, en donde, de derecha a 
isquierda. bay primero una cabeza de águila y después los primeros 13 

1 En la página VI del Códice Vindo'boneneis tenemos también el eigno del ailo 
mixteco unido a una cabeza de bullo, que es también signo de día ~apoteca (v~ue 
{ig. 8 No. 8). 
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1 ipaclli 13 lcall, t rminando por otra 

meneion do con los glifos 
re e nido uno de los cuatro 

alli y To ·htli. 

que no e té representado, 
que trataré en detalle 

n todo loa hue a y objeto con jeroglílicos 
no encontré un olo igno :.t pot ca, y no puede decirse que esto 
proviene de que lo z poteco no usab n loa huesos labrados, pues 
precisament de Monte Albán, de un lu¡tar por el que pas6 la carretera, 
uno de nuestros vigilantes recogi6 los tr hueso que aparecen en la 
fotografía 15 y que tienen los dibujo de 1 figura 16. 

1 

3 1 
Fig. 16.-Dibujos en los huesos zapolecos 

El número 1 representa un buho y otro jeroglífico que no he po­
dido determinar, aunque parece nombre de lugar. El número 2 
representa dos garras de un ave de presa, quizá un águila, y opuesto 
a ellas un jeroglífico que yo interpretaría como un bulto o atadura. 
El número 3 representa una serpiente estilizada, con una gran lengua 
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Fig. 17.-Las cabews de los lados son de Quelza/coatl- La del centro es de Tona­
liuh, el dios del sol - La cabeza de este dios sale del pico abierto de un águila y en la 
parle posterior esta ,•( disco solar - Otra águila cuelga del bezote del dios - La cabeza de 
la derecha lleva coig.;ndo del pico una mariposa - La de la izquierda lleva un "chalchi-

huitl" (jade), del que pende nn águila 

Fig. 20.-Pec­
toral de oro -
Arribaelllach­
lli. o juego de 
pelota, que re­
presenta el cie­
lo con el movi­
miento de las 
estrellas - Des­
pués el sol­
Después un 
cuchillo de pe­
dernal que re­
presenta la lu­
na - Por úlli­
mo el sapo, 
símbolo de la 

tierra 





bífida y cuerpo con dibujo cuadriculado. Los cascabeles de la ser­
piente están labrados en la parte que queda opuesta a la cabeza. 

Los tres jeroglíficos son de estilo completamente zapoteco. Véase. 
por ejemplo, los glifos que representan cabezas de serpiente y buho 
(figura 5), sacados de inscripciones zapotecas. Son los qu~ he lla­
mado glifos M y F entre los signos de los días del calendano zapo­
teco. 

Una simple inspección superticial basta para convencer de que 
estos tres huesos labrados son totalmente diferentes de los encon­
trados en la tumba 7. 

Los dioses.-Las representaciones de dioses las encontramos 
entre los objetos de oro y en los huesos labrados. 

En los primeros son particularmente interesantes las dos cabezas 
del dios Quetzalcoatl que aparecen en la figura 17. Ambas cabezas sa­
len de discos solares concebidos al modo nahua o mixteco, como 
después veremos, y llevan en la boca una especie de pico de ave. 
Lo que las caracteriza, sobre todo, como cabezas de Quetzalcoatl, 
son las orejeras torcidas que en mexicano se llaman epcololli y que lle­
va siempre el dios del viento y otras deidades asociadas con él. por 
ejemplo, Xolotl. En la_ tumba encontramos varias de estas orejeras 
de tamaño natural, tres dG ellas de oro y las otras de concha. Nunca 
hasta ahora he encontrado una representación de Quetzalcoatl con­
cebido de este modo en una escultura o urna zapoteca. 

Pero sin duda la más hermosa representación de una deidad, 
entre las que encontramos en la tumba 7. es la ya célebre mascarilla 
dei dios X ipe-totec, ''nuestro señor el desollado· •. dios de la· primave­
ra, de la vegetación y de los orfebres. (Figura 18.) Aunque Sahagún 
nos dice que era dios de los zapotecos, también por su otro nombre : 
Yopi, parece designarlo más bien como dios de la tribu Yopi o tlapane­
ca, que vivía enclavada entre tribus mixtecas. en la región limítrofe 
de los actuales Estados de Guerrero y Oaxaca.l 

En efecto, no recuerdo haber visto ninguna urna funeraria ni 
estela zapoteca en la que Xipe aparezca con las características que 
estamos acostumbrados a ver en su atavío, mientras que en los có­
dices mixtecos. su representación concuerda con la de la mascarilla. 
La nariguera con un cono en el centro y dos bandas laterales en forma 
de cola de golondrina, la encontramos constantemente en las repre­
sentaciones de esta deidad. 

En los huesos encontramos representaciones de Tlaloc, Tona-

1 Véase lo que dice en la traducci6n hecha por Seler, pá((. 427. 

137 



tiuh, Xochipilli, Xolotl, Huehuecoyol, QllelzalcoaU, etc., en la m.iama 
forma en que vemos representadas estas deidades en manu.cntos 
mexicanos y mixtecos, y esto no lo encontramos tampoco en las umas 
y esculturas zapoteeas. Véase fi~ur 19. 

fi'ig. 19.-Figuras de los dioses en los huesos labrados- 1, Xolotl, di01 de lo& 
monstruos - 2, Tlaloc, dios de la lluvia - 3, Tonatiuh, dios del sol - 4, Quetzalcoatl, 

dios del viento y del planeta V mus 

Lo mismo podríamos añadir de los animales, sobre todo de los 
que .aon si~nos de días en el Tonalamatl, pero para comparación bas­
ta ver los que se encuentran en los huesos que publico y a los que me 
Le referido antes. 

Los símbolos.-Los símbolos que principalmente encontramoe 
en las joyas de Monte Albán son: el sol. la luna, el cielo, la maripo.a 
como símbolo del fuego, el chalchihuile, el tlachtli o juego de pelota. 
el monstruo de la tierra, el águila que cae, los montes, la representa­
ción de conquista, etc. 

El sol está en varias piezas de oro, pero sobre todo en el pectoral 
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Fig. 18.-Mascarilla de oro - Representa al dios de los joyeros, Xipe-tolec 





Fig. 21.-A derecha e izquierda unas cabezas de águilas que $alen 
de discos solares y llevan en los piCO$ símbolos de la luna - En el 

centro otra representación de la luna 





de varias secciones (figura 20). Está representado allí, en la segunda 
sección, rodeado de una corriente de sangre y con cuatro rayos y 
cuatro pendientes de chalchihuite; en su centro hay un círculo con 
49 puntos y un cráneo. Probablemente el orfebre tenía intención de 
poner 52 puntos, como algunas veces íaparece en representaciones 
del disco solar. También en un pequeño disco de oro y en otros se­
mejantes, de los que s alen cabezas de águila, de Quetzalcoatl, etc., 
aparece el sol representado al modo mexicano o mixteco. 

La luna aparece tres veces en estos pendientes: dos en los picos 
de las águilas y una tercera en un colgajo. En las tres está representa­
da como en los códices m ixtecos. (Figura 21.) 

Fig. 22 a.-Faja del cwlo en un brazalete de concha 

La faja del cielo, al es tilo mixteco o mexicano, con el símbolo de 
Venus alternando con cuchillos de pedernal u ojos estelares, también 
aparece varias veces en los huesos y una vez en un gran brazalete de 
concha. (Figura 22.) 

La mariposa como símbolo del fuego, y el chalchihuite, los encon­
tramos como pendientes en los picos de las águilas que decoran 
plaquitas y anillos de oro y plata. (Figura 23.) 

El tlachtli o juego de pelota está una vez en la primera sección 
del pectoral múltiple, y otra vez, como nombre de lugar, en uno de los 
huesos. (Figura 20.) 

El monstruo de la tierra, representado por el sapo con la boca 
m uy abierta, lo encon tramos también en la última sección del pectoral 
múltiple y en varios huesos. (Figura 20.) 
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Fig. 22 b.-llur. o labrado.~ con dibujo.1 dl' la faja del cielo 

Las represent~cioncs de los pu blos conquistados están indicadas 
por el jero~líf1co ~el lugar atr vcsado ~or una flech.a , como es la regla 
en los códtces mtxtecos, véas , por eJemplo, los Jeroglíficos de uno 
de los huesos comparados con lo d los códices. (Figura 24.) 

Fig. 24.-Jerogltfiros de lugar tomados de los huesos labrados 
qUR , e encontraron en la twnba 7 

En las estelas zapotecas los jeroglíiicos de lugar están represen­
tados como en la :figura 25, es decir, por un cerro que contiene inte­
riormente el jeroglí:fico del nombre. Los mexicanos los representaban 
también por un cerro, pero estilizado de un modo diferente. En esta 
misma forma está también representado un cerro en uno de los huesos 
de Monte Albán :figma, 24, 3, estilización en todo semejante a las 
que encontramos en los códices mi tecos. 

Fig. 25.-Jeroglfficos zapolecos de lugar 

Por último, es abundantísima la representación en los a ·n 
d 1 .. , '1 .. h , 1 nl os e agu1 a que cae , o cuau temoc, y que representa a sol pon· 

lente 
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Fig. 23 a.-Anillos de oro - El del centro es un águila que cae, o "cuauhlemoc" -
Lleva en el pico el jeroglífico del jade 

Fig. 23 b.­
" Aguila que 
cae" o "cuauh­
lemoc", repre­
sentación del 
sol poniente -
En el pico lle­
zoa una mari-

posa 
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Fig. 27.-Anillo de oro zapofeca (De la colección del Muse9 Nacional) 
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tal como lo vemos en abundantes ejemplos de códices mixtecos y me­
xicanos, y como aparece también en un anillo de oro publicado por 
Saville.I (Figura 26.) 

En resumen: el signo del año, los de los días, las representaciones 
de dioses, animales y símbolos, de los objetos encontrados en la 
tumba 1 de Monte Albán, son semejantes a las representaciones de 
los códices mexicanos y mixtecos, y totalmente diferentes de las que se 
encuentran en las urnas y estelas zapotecas. 

En cambio, en algunos objetos de oro de los ya conocidos, he 
creído percibir un estilo zapoteca semejante al de las urnas y estelas. 

d 

Fig. 26.-Anillo de águila, según Saville 

Por ejemplo, el publicado por Saville, Lám. IV, 5 de su obra citada 
y el de la figura 27. En estos objetos de oro me parece notar cierta 
diferencia con los otros ya conocidos. Por otra parte, no debe olvi­
darse que la técnica del oro parece haber sido la misma entre todos 
los indígenas de México, así que es probable que los objetos hechos 
de este metal sean muy semejantes, a pesar de la distinta procedencia. 

Podemos decir que todos los objetos encontrados en la tumba 1 
muestran gran semejanza con objetos y códices mixtecos y ninguna 
similitud estilística con 1o que hasta ahora hemos llamado zapoteca, 
es decir, el estilo que encontramos en las urnas y las estelas. 

Se impone, en consecuencia, una de estas dos hipótesi~: 

O bien los objetos de la tumba 1 son mixtecos, a diferencia de 
otros objetos encontrados en Monte Albán y aun en el primer entierro 
que existió en la tumba, que son zapotecos, o bien lo que llamamos 
zapoteco es un estilo antiguo que fue sustituído más tarde por un 
estilo nuevo, que llamamos mixteco y que, como ya lo hice notar en mi 
libro "Las estelas zapotecas ",puede deberse a la influencia de tribus 
de la altiplanicie (olmecas, mexicanos), en el arte y la industria za-
potecos. ' 

1 The Goldamith art in ancien Mexico. Lam. 111. e, d. 
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Pero para resolver por alguna de estas dos alternativas, necesi­
tamo s más exploraciones, sobre todo estratigrá:hcas. N o parece, sin 
embargo, que sea urgente abandonar la primera explicación, y que lo 
que llamamos zapoteco y mixteco sean dos momentos sucesivos de una 
misma cultura, más bien que manifestaciones coexistentes de cul­
turas diversas, y mientras no se hagan exploraciones o nuevos hechos 
se presenten, creo que conviene considerar que los dos estilos, zapo­
teca y mixteco, pertenecen a tribus distintas que coexis tieron en 
Oaxaca, y que en los últimos siglos antes de la conquista, Monte 
Albán fué una ciudad de frontera entre estas tribus irreconciliable­
mente enemigas. 

Por eso mi hipótesis de que el entierro superior de la tumba 1 
debe atribuirse a los mixtecas, me parece, por ahora, la más aceptable. 

En la monografía sobre la tumba 1 de Monte Albán, que publicaré 
a :fines del presente año, aparecerán ilustradas todas las joyas encon­
tradas en la tumba, lo que permitirá tener mayores datos para com­
paración. 
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